
                                                                                                                                                      

PPara un Maestro de Iniciación Real, lo importante no es ser reconocido como 
Maestro, sino ser reconocido como discípulo – ya lo he dicho – y me parece 
bueno repetirlo en el día de los Maestros. El potencial del Ser es infinito y por 
mucho que un Maestro exprese ese Potencial nunca lo manifestará totalmente. 
Un Iniciado Real sabe que todo está iniciado y nada está concluido. Por lo tanto, 
un Maestro necesita de la ayuda de un Maestro Superior para seguir avanzando 
en la búsqueda de su Ser y su Maestro se encuentra en la misma situación que él 
en un nivel de desarrollo más elevado. Esto es lo que constituye una Línea de 
Sabiduría, independientemente de que haya otras Líneas en actividad simultá-
neamente. Es como la escalada de una montaña por diversas rutas con el fin de 
llegar a la misma cumbre. Sin embargo, cada línea tiene un comienzo, un desa-
rrollo y un punto de vanguardia. A eso se le llama Linaje – para no llamarle ali-
neación con un sentido político. – Tampoco se trata de Aristocracia o dictadura, 
sino de Sentido Común. Toda empresa necesita de una base horizontal que se 
estrecha a medida que se eleva, y también, necesita de altura para tener un pro-
pósito común. Necesita base y altura, en forma equilibrada, triangular, como en 
el misterio de la triunidad que es común a todas las líneas de sabiduría y a la na-
turaleza humana con un Ser único y dos expresiones de genero femenino y de 
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género masculino, que al interactuar pueden generar una red de centros interco-
nectados entre sí, que mantienen la unidad dentro de su diversidad. 
 
Para un Maestro es necesario tener Discípulos porque la responsabilidad que 
toma sobre ellos le da derecho a que un Maestro más elevado que él, trate de 
ayudarlo como Discípulo. No es una relación sentimental o gratuita, es un asun-
to de leyes de causa y de efecto equilibrado por leyes de compensación univer-
sal, como lo han declarado algunos grandes Maestros al decir que hay que dar 
para poder recibir.  
 
Del tamaño del Maestro es el tamaño de los Discípulos, y ellos dan fe de la cali-
dad y la excelencia del Maestro. La gratitud de los Discípulos debe de mostrarse 
con vivencias nobles y hechos bien hechos dentro de la Línea de trabajo que 
les es común, no en alabanzas líricas ni en críticas denigrantes para los Discípu-
los de otros Maestros, puesto que un Iniciado sabe que lo que toca a un cora-
zón toca a la humanidad, a lo cual hay que agregar que cuando se enaltece a un 
Ser Humano se enaltece a uno mismo y a los demás, tomando en cuenta la uni-
dad en la diversidad. Ciertamente, en cada Línea existe el propósito de ser mejo-
res Seres Humanos y para que ese propósito se cumpla hay que unir esfuerzos, 
sin prejuicios de credos, razas, sexos o clases. 
 
Además del esfuerzo en conjunto dentro de una Línea de Iniciación, hay que 
cumplir la propia misión como proyecto cósmico original. Cuando le pregunté al 
Maestro Don José Manuel Estrada qué necesitaba yo para ser su discípulo, él me 
dijo: Mire, yo soy un hombre que esta cumpliendo su misión como Discípulo 
de un Alto Maestro y, además, estoy cumpliendo mi misión individual. Ob-
serve lo que hago y lo que digo, y si le gusta lo que digo y lo que hago, y la 
forma en que vivo lo que digo y lo que hago, ayúdeme; no porque su ayuda 
sea indispensable para que yo cumpla mi misión, sino porque usted apren-
derá muchas cosas que necesita para cumplir su propía misión como Ser en 
lo Humano, y dentro de la Iniciación mi trabajo puede verse favorecido con 
su ayuda. 
 
Por eso, cuando alguien, que ha leído algún texto espiritual, me dice: Maestro, 
yo quiero estar a sus pies como discípulo, yo me veo obligado a contestarle: 
Póngase de pié. Ahí, echado a mis pies, estorba. Caminemos juntos. Hay mu-
cho trabajo por hacer. 
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